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El. trueque del odio 
en caridad 

Telbard Cbardln 
El problema de las razas, seguido a partir de · 

sus ralees biológicas, I'Il cuanto a su aparición, su 
despertar, su futuro, nos lleva a reconocer que el so­
lo clima en que el bombre puede seguir creciendo es 
el de la entrega y la renuncia en un sentimiento de' 
fraternidad. En verdad, a la velocidad en que su 
conciencia y sus ambiciones crecen, el mundo 

. explotará si no aprende a amar. El porvenir de la 
tierra pensante se halla ligado orgánicamente al 
trueque de las fuerzás de odio en. fuerzas de cari­
dad. 

¿Volveremos a alcanzar·la 
prosperidad que teníamos? 

Por Ellaa Castillo A. 
· Es una pregunta que deseamos con toda nuestra 

fuerza que sea Pllsitiva. El SalvadQr, nuestra querida 
patria (y no " este pais"), habla alcanzado en los últi­
mos años una prosperidad incomparable. La ·empresa 
privada sobre todo tenia ambiciones de levantar cada 
Vez más nuestra economfa. desarrollar una industria 
turlstica importánte, despertar el deseo de los inver­
sionistas extranjeros, en una palabra todo aquello 
bueno para hacer. de la Patria el rincón preferido de 
Centro America. Pero las fuerzas del mal fomentadas 
por aquellos falsos patriotas comenzó su campaña Y una 
ola de terrorismo incontenible se cierne peligrosamente 
sobre todo el territorio. 

¿Volveremos a estar como antes? Tal vez sea difici­
l! Pero nos atrevemos a afirmar que más de un 80 por 
ciento de los salvadoreños queremos vivir en paz, traba­
jar con honestidad y engrandecer nuestro territorio pa­
ra convertirlo en el pais de la eterna sonrisa, del mejor 
anfitrión del mundo para el visitante y en donde poda­
mos vivir con la libertad verdadera. Los paises comu­
nistas que hablan de libertad, no tienen ni siquiera la li­
bertad de peru;amiento, viven desconfiando hasta de sus 
propios hijos, el atelSJilo es su consigna y Lenin es como 
su dios. 

El salvadoreño se ha caracterizado en todas partes 
por su esplritu de laboriosidad y vemos cómo el hombre 

- honrado, el tipo de la calle, continúa preocupado porga­
narse el pan con su pequeña venta. Alll está el que vende 
sorbetes, la mujer de la canasta de frutas, la vende al' 
mohadas, el canillita, el obrero, etc., todos empeñados 
en mantener la estabilidad del pals. ¿Y quienes son los 
que no quieren al pa.ls? Prácticamente son una minorla 
terriblemente torcida de la mente quienes posiblemente 
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Reflexiones en torno 
situación actual 

Por Adela Cabezas de Rosales 
Uno de los efectos que causa gran inquietud no sólo 

en Latinoamérica sino en casi todo el mundo, es el grave 
y persistente declive de las exportaciones de productos 
agrlcolas y mineros y. sobre todo, la disminución sis­
temática e ininterrumpida de los precios de los produc­
tos exportables en el mercado mundial. Factor que es 
aprovechado por Estados Unidos o por Rusia para ha­
cer prevalecer sus respectivas ideologlas pollticas. Pa­
ra dar solución a ese problema económico, se pretende 
cambiar las estructuras económico--sociales en nuestros 
paises, mediante : la conversión de paises predominan­
temente agrtcolas en industriales; ·rurales en urbanos; 
soeiedades polarizadas en ricos y pobres en grupos 
mucbo más homogéneos económicamente. La. in­
dustrialización y las reformas sociales, fiscales y ~gra­
rias son las soluciones que se mencionan para resolver 
los problemas de Latinoamérica. Por otra parte, los la­
tinoamericanos dan como solución a sus graves problee 
mas pollticos, sociales y económicos la estabilización en 
un precio justo para sus productos de exportación. 

El problema social no es un problema policiaco ni 
un problema polltico ¿Será acaso un problema económi­
co? Asl parece, pero los hechos han demostrado y se­
guirán demostrando que no lo es. Si todos nos con­
formáramos con lo necesario, quizá con sólo disminuir 
la gran diferencia que existe entr~ el hombre pobre Y el 
rico se hallarla la solución del problema ; pero donde 
termina ta necesidad comienza el deseo. Cuántas veces 
pensativos ante el enigma, nos hemos preguntado no­
aotros: ¿Con qué llenaremos la copa de la vida? ... Por­
que ta vida es un vaclo, mayor o menor según el indivi­
duo pero que no desaparece con la satisfacción de las 
nec~ldades flsicas : peque~o detalle que se le olvidó al 
descubridor del hombre termodinámico, Carlos Marx. 
Satisfecha el hambre y aplacada la sed, acallado el gri­
to de la especie que pugna por su perpetuación, el vaclo 
de la vida sigue clamando, y mientras no se comprenda 
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El ~ 
lector 
expoae ••• 

"ARBOL AMIGO:" 

El ·añoso . y. corpulento 
Arbol de Fu~go que ador­
naba el parque José Maria 
San Martin, fue derribado 
pór la tormenta huracana­
da que se desató el martes 

· anterior. Bajo la fronda de 
su follaje, cuántas prome­
sas de amor se hicieron re­
alidad. En el transcurso 
d·e muchas décadas 
nuestro árbol amigo , 
jamás dejó de florecer 
arreboles, especialmente 
'en el mes de mayo; desa­
fió muchos vendavales, 
pero esta vez se doblegó. 

Nuestro 'árbol era la en­
cantadora atracción y el 
simbolo del pueblo; frente 
a él. cuántos · aconteci­
mientos clvicos y cuántas 

· añoranzas! 
Antonio Escoto Azurdla. 

Cbalatenango. 

¿PORQUE LA GENTE 
ES TAN DESCORTES 

HOYENDIA? 

A donde quiera que uno 
vaya, ya sean oficinas de 
gobierno, almacenes, pe­
queños negocios, merca­
dos, etc., no encuentra 
amabilidad de ninguna 
clase; todo el mundo lesa­
le con cara de pocos ami­
gos y la cortesla brilla por 
su ausencia. 

Un amigo nos cuenta 
que él reside contiguo a 
una escuela pública, y que 
por la acera de su casa pa­
san forzosamente profeso­
res y e¡¡tudiantes de am­
bos sexos, asi como tam­
bién empleados de bancos 
y toda clase de personas; 
y aunque él esté a la puer­
ta de su caSa, nadie lo sa­
luda. Eso lo deprime, no 
porque tenga necesidad de 
unos buenos dlas. de unas 
buenas tardes o noches o 
de un afectuoso adiós, sino 
por la falta de educación 
que está generalizada en 
nuestro pueblo. La descor­
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La Internacional del terror 

Pongamos mucho cuidado en la elección de un amigo, para que no empecemos queriendo al que un dla pudiéramos odiar. 
Cicerón 

Decidámosnos ·por la democracia 

En estos momentos los paises 
centroamericanos, en general, y El Sal­
vador, en particular, se están jugando 

·las cartas finales del juego, para decidir 
qué camino tomar en el futuro, si la de­
mocracia o el totalitarismo. Por eso to­
dos y cada uno de los ciudadanos debe­
mos pensar seriamente. en lo que seria 
el destino de estos pueblos si de aquí a 
mañana empezamos a girir en torno a 
Moscú y La Habana . Porque no seria 
gracioso ni aconsejable' que, después de 
un tiempo, corto o largo, de vasallaje, 
estemos pensando también en huir del 
infierno rojo que nos deparan los falsos 
apóstoles de la conspi,ración interna­
cional. 

Ya hemos dicho que en los sistemas 
despóticos del comunismo se tilda de 
contrarrevolucionario a todo lo que 
discrepa o se opone a la)lnea rlgida del 
partido único que gobierna, es decir, el 
partido rojo, que debe ser el poder supe­
rior para millones de vasallos cuyo des­
tino lo deciden los de la élite gobernan­
te. De alll surge cierta forma de disiden­
cia, o protesta callada, de los ciudada­
nos, que no pueden externar de otra ma­
nera su descontento y oposición a la 

BUI'IIando en el Tiempo 

Por Lic. Amérlco Correa 
terrible dictadura. 

No pueden publicar sus Ideas en los 
medios de comunicación, porque éstos 
están en manos del Estado gendarme; 
no se pueden ir a la plaza pública, por­
que no hay libertad de reunión para dis­
cutir las disposiciones sociales de los 
que mandan, a menos que uno de los di­
rigentes·del gobierno convoque a alguna 
concentración, pero de apoyo al régi­
men, únicamente. No pueden irse a la 
huelga, porque ese derecho está vedado 
para los trabajadores, aún en la misma 
Constitución Polltica . No tienen, en fin, 
esperanzas de que con elecciones libres 
se cambie a los gobernantes, por no ser 
del agrado del pueblo, porque en la dic-. 
tadura comunista no hay derecho al 
sufragio. Los sucesores en el poder los 
ha de nombrar la misma camarilla que 
detenta el mando, y que es la misma que 
usufructúa la riqueza nacional y todos 
los privilegios consiguientes . . 

Nosotros nos preguntamos, ¿por 
qué en estos paises todavia tenemos 
gente que cree en las promesas falsas 
de los rojos? ¿Es que a esa gente le guS­
ta vivir en un mundo de fantasla e ilu-
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Los hábitos de la delincuencia infantil 
son gérmenes sociales 

-m-

Los niños de hoy dla son los que de­
cidirán mañana el ·porvenir de la so­
ciedad, lo que ellos han de ser depende 
del hogar. A la falta de buena educación 
doméstica se puede atribuir el sinnúme­
ro de enfermedades, la miseria y el cri­
men que son la resultante de una preca­
ria y arcaica maldición de la humani-
dad. , 

Instrúyase por todos los medios 
nobles y enséñesele todo lo bueno que se 
haya plasmado de digno y moral en las 
estructuras de la vida y de la sociedad; 
pero si con ello nada se consigue, no se 
le debe reprimir con castigos, hasta que 
esos instintos nocivos se hayan agotado. 

La influencia mental contribuye a 
formar niños delincuentes, tal como nos 
recuerdan las consecuencias diabólicas 
prácticadas, por la creencia en las bru­
jas de la Edad Media. 

EL delito, por regla general, es di­
fundido por los malos ejemplos, y más 
que todo por los ancestros primitivos 

Por Gerardo Martlnez Funea 
que hemos heredado desde tiempos re­
motos, como residuos antropológicos de -
los conquistadores españoles, cuyos 
origenes de sangre, Ibérica Y Sarrllse­
na, han dejado en nuestras veoas •. como 
herencia racial, las hiZañaS de la 
violencia y la guerrilla. 

Y es que toda gestación conserva en 
su esencia una ley etnológica que gene­
ra en la procreación, seres anormales y 
normales, que en la pubertad se de­
sarrollan proclives a la delincuencia o 
aptos para adaptarse a normas so­
ciales, que regulan buenas costumbres 
o defectos perniciosos para la sociedad. 

En fin, la instrucción y la didáctica, 
le enseñan al niño los conocimientos y 
las posibilidades de la naturaleza. de la 
vida humana, de las ciencias, de la reli­
gión y de todo lo que se mueve y vive en 
acción sobre la tierra. 

•En el sentido contrario, las ense­
ñanzas erróneas provocan en el esplritu 
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Desde Teherán hasta Bogotá, hasta Londres y ..• 
-!-

-Por Juan Fercaey 
Naciones Unidas.- Un ejemplo de "hwnor negro" 

fue el gesto del gobierno de Bani-Sadr, el felicitar a la 
policla británica por salvar a los rehenes de la Emba¡a­
da iranla en Londres. escribió en " Le Figaro" Thierry 
Maulnier, de la '·'Academia Francesa" . También en 
"Le Figaro", el an~iguo Primer Ministro Edgar F!'ure, 
otro miembro de la il Academia Francesa" man1festó 
que "la toma de rehenes en Irán es un "crimen de 
guerra", Teherán nos hace pensar en Nurember~. don­
de "el concepto del Estado-bandolero" fue expuesto. El 
estadista francés, uno de. los arquitectos de la Comuru­
dad Económica Eur.opea, expresó que el crimen de los 
tan llamados "estudiantes" de Teherán se caracteriza 
por la cobardla y el sadismo. Frente a esta acción abo­
minable" señaló Edgar Faure, los Estados Unidos, no 
sólo tenlan el derecho sino también la obligación de ha­
cer algo; no sólo están envueltos vidas humanas Y el 
prestigio nacional, sino también la defensa estatal de un 
valor esencial de la civilización, que exige que actos SI­
milares no sean tolerados. 

de la Naciones Unidas y la Corte Mundial. expllcitamen­
te declara que " los predios de una misión deberán ser 
inviolables" y que " el Estado receptor está bajo el espe­
cial deber de tomar todas las medidas necesarias para 
proteger los terrenos de la misión contra cualquier 
intrusión o daño y el prevenir cualquier alteración de la 
paz en la misión o el perjuicio de su dignidad" , 

Sin embargo, a pesar de que la protección e inviola­
bilidad de las embajadas y consulados son los cimientos 
de las relaciones internacionales -lo cual ha sido obser­
vado hasta al estallar de los dos guerras mundiales- en 
los últimos diez años han habido 43 asaltos terroristas a 
misiones diplomáticas en· 25 paises. "Siguiendo la teorla 
de la calda de piedras, el terrorismo contra las embaja­
das está acelerando" dijo un delegado de Europa Occi­
dental "casi la mitad de los ataques tuvieron lugar en 
los últimos dos años y diez de ellos después de la ocupa­
ción de la Embajada de losE. U. en Teherán" . 

Casi todos los grupos terroristas son ultra­
marxistas y están financiados por fuentes libias y pales­
tinas mientras la Unión Soviética se mantiene tras 
ellos' dicen observadores de este peligroso fenómeno. 
Hay 'campamentos secretos de entrenamiento en Che­
coslovaquia, Cuba, Libia y campamentos del PLO en el 
Llbano. Armas casi exclusivamente soviéticas Y che­
coslovacas, son proveidas por la KGB, mayormente a 

Desde la antigua Siria, la protección de las mls¡one_s 
diplomáticas es aceptada universalmente. Este princi­
pio ha sido respetado durante siglos y fue anteriorme~te 
garantizado por los tratados consulares y la convención 
diplomática del Congreso de Viena, en 1815. En 1961. la 
Convención de Relaciones Diplomáticas, recientemente 
reafirmada por una resolución del Consejo de Seguridad __J>asa a la página 33 ~ 


